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A Egonu la engañaron. Con solo 18 
años le ofrecieron la posibilidad de 
trabajar en España como empleada 
doméstica y dejó a su familia en Gui-
nea para poder mejorar su calidad de 
vida desde este lado de la frontera in-
visible que separa los países ricos de 
los pobres. Llegó a España y quienes 
la trajeron la amenazaron con dañar a 
su familia en su país, además de obli-
garla a ejercer la prostitución para 
poder pagar una supuesta deuda de 
40.000 euros. 

La obligaban a prostituirse todo 
el día y al terminar la jornada la ca-
cheaban para sacarle todo el dinero. 
Su suerte cambió cuando fue detenida 
y deportada a su país natal, pero ella 
quiso volver a España para intentar 
recuperar a un hijo que tuvo aquí, y 
lo consiguió…, con el peaje de volver a 
vender su cuerpo a cualquiera. Pudo 
huir de las amenazas de los tratantes 
y escapar. Hoy se beneficia de la labor 
de las oblatas del Santísimo Reden-
tor, una de las entidades de Iglesia que 
combaten la trata en España. «Soy li-
bre y protagonista de mi vida, gracias 
a Dios y a las personas con buen co-
razón que ha opuesto en mi camino», 
dice hoy Egonu.

Su caso es similar al de miles de 
hombres y mujeres captados con en-
gaño en sus países de origen y trasla-
dados a España para ser explotados 
sexual y laboralmente, en un negocio 
que mueve en España cerca de cinco 
millones de euros al día, y en el que 
solo durante el año pasado la Policía 
identificó a más de 10.000 mujeres. 

Un fenómeno invisible
Para dar una respuesta desde la 

Iglesia, la sección Migrantes y Refu-
giados del dicasterio vaticano para el 
Desarrollo Humano Integral publicó 
hace escasamente dos meses el docu-
mento Orientaciones pastorales sobre 
la trata de seres humanos, un texto 
que el cardenal Carlos Osoro presenta 
este viernes 29 de marzo en la sede 
de Alfa y Omega, a las 19:00 horas, en 
un acto organizado por la Sección de 
Trata de Personas, de la Conferencia 
Episcopal, y la Vicaría para el Desa-
rrollo Humano Integral y la Innova-
ción del Arzobispado de Madrid.

Las orientaciones constituyen un 
material de trabajo que la Santa Sede 
propone a diócesis, parroquias, con-
gregaciones religiosas, escuelas, uni-
versidades, organizaciones de Iglesia 

y otras instituciones de la sociedad 
civil para comprender este fenóme-
no, reconocerlo e identificarlo, y res-
ponder ante él desde el compromiso 
con las víctimas. Concretamente, el 
documento aboga por acabar con la 
prostitución forzada centrándose en 
la demanda más que en la oferta, y 
dar facilidades a las víctimas de trata 
para acusar a sus explotadores y ac-
ceder a papeles y a una forma digna 
de ganarse la vida en el país donde 
son rescatadas. De este modo, desde 
el Vaticano se sugiere que se persiga 
y castigue a los clientes de prostitu-
ción y se anime a las supervivientes a 
participar en la acusación a sus explo-
tadores, bajo la condición de recibir 
protección adecuada. 

Como complemento, se dará a co-
nocer la exposición Punto y seguimos. 
La vida puede más, una muestra itine-
rante de fotografías promovida por 
la Sección de Trata de la Conferencia 
Episcopal para sensibilizar acerca 
del drama vivido por estas personas, 
y dar a conocer la labor de diversas 
instituciones de Iglesia implicadas 
en este ámbito. La muestra –algunas 
de cuyas fotos y textos ilustran estas 
páginas– se podrá visitar hasta el 8 

de abril en la catedral de Madrid. Re-
coge imágenes y frases de personas 
que han sido víctimas de la trata, así 
como información de los proyectos 
de acogida y acompañamiento de las 
congregaciones religiosas en los que 
participan.

La necesidad de compensar  
a las víctimas

En esta línea de visibilización, la 
sede de la Comisión y Parlamento Eu-
ropeo en Madrid acoge el martes 2 de 
abril la jornada Acceso a la justicia y a 
la compensación a víctimas de trata, 
organizada por las religiosas adora-
trices y dirigida especialmente a pro-
fesionales de las fuerzas de seguridad, 
la abogacía, fiscalía, judicatura, servi-
cios públicos y ONG, con el objetivo de 
concienciar a los principales actores 
sociales de la necesidad de compensar 
económicamente a las personas que 
han sufrido esta explotación.

Según Marifrán Sánchez, de la 
Conferencia Episcopal, «hoy en día 
no hay la suficiente conciencia de lo 
que supone el fenómeno de la trata. 
Queda muchísimo por avanzar y hay 
mucha ignorancia. Es verdad que 
poco a poco estamos saliendo en los 

medios de comunicación, pero no se 
habla lo suficiente de este problema 
todavía».

En la misma línea se encuentra la 
colaboradora de Alfa y Omega Ana 
Almarza, religiosa adoratriz y direc-
tora del Proyecto Esperanza de lucha 
contra la trata de mujeres en España, 
para quien la sociedad «no es cons-
ciente de las causas que mantienen 
este fenómeno y de las consecuencias 
en quien la provoca y sobre todo en 
quien la sufre. Creo que estamos en 
el sí, pero todavía no. La trata sigue 
siendo invisible, una realidad oculta 
y desconocida. En las orientaciones 
se dice que “sigue existiendo un des-
conocimiento generalizado sobre la 
naturaleza y la envergadura de la tra-
ta de seres humanos”, y el Papa Fran-
cisco dice también que “hay mucha 
ignorancia y parece que también poca 
voluntad de comprender la dimensión 
del problema”. Por un lado, es una rea-
lidad cada vez más conocida, pero por 
otro dudo que preocupe mucho a la 
sociedad. No hay que olvidar que es 
un drama que viven personas migran-
tes, mujeres y niñas en su mayoría y, 
en un gran porcentaje del continente 
africano».

La realidad 
que nadie 
quiere ver

t La Iglesia quiere darle 
visibilidad en España al 
drama de la trata. Solo 
el año pasado la Policía 
identificó a más de 10.000 
mujeres víctimas. El 
cardenal Carlos Osoro 
presenta este viernes 
las indicaciones que ha 
dado el Vaticano para 
combatir la prostitución 
forzada o la explotación 
laboral, mientras que la 
catedral de Madrid acoge 
una muestra fotográfica 
promovida por la 
Conferencia Episcopal

Joel: «Cuando esta gente te coge, tu voluntad ya no cuenta»
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